Córdoba, Junio 2015

Jornadas con puntaje docente:

La revalorización de las Tradiciones orales como estrategia educativa

Nombre completo, apellido y DNI: …………………………………………….…
Modalidad:
individual o por parejas Fecha tope de entrega: viernes 26 de junio
Especificar si son estudiantes o docentes:

Entrega: por correo electrónico a: jornadatradicionoral@gmail.com
TRABAJO PRÁCTICO EVALUABLE
1) Siguiendo la clasificación de Relatos del Viento, recupere al menos cuatro elementos de Tradición Oral pertenecientes a las diferentes categorías vistas (guiándose por el anexo de códigos de la tradición oral adjuntado, use al menos tres categorías distintas, por ejemplo una sabiduría, una leyenda y dos saberes) Para ello converse/entreviste a alguna persona cercana. Escríbalos y clasifíquelos. No olvide incluir los datos de la persona que se lo contó (Nombre completo, apellidos, edad y lugar de residencia/nacimiento siguiendo el ejemplo que se adjunta)
Ejemplo de formato a seguir
Texto 01 TITULO: Leyenda del Crespín
Al Crespín siempre se le escucha pa´la época de la siembra. Sabían decir que era un matrimonio, y que el hombre se enfermó y la mandó a la mujer a buscale remedios, pero a la mujer le gustaba mucho el baile. Oyó música por el camino y se quedó toda la noche bailando. Y claro, el marido se murió. Cuando llegó a casa no lo encontró, y dicen que salió gritando su nombre, Crespín se llamaba el marido. Grito y grito hasta que se convirtió en pájaro.
Informante: Rodolfo Martín Zabala, 76 años. Nacido en Ojo de Agua (Santiago del Estero)

Registro tomado en: Río Primero, 15 de agosto de 2013

Clasificación: Leyenda de animales/ LEY ANI
Recopilado por: 

La persona entrevistada da su consentimiento para compartirlo: si
Atención
Si es individual se piden 4 relatos al menos de 3 categorías distintas
Si es por parejas 6 relatos de al menos 4 categorías diferentes
2) Reflexione sobre cómo podrían las Tradiciones Orales  enriquecer su profesión, actividad o persona teniendo en cuenta algunas de las siguientes variables:
· ¿Qué aportes podría suponer a su práctica cotidiana?
· Los conocimientos, saberes y sabidurías que transmite la Tradición Oral, ¿en qué medida cree que puede beneficiar a las personas con las que trabaja?, ¿por qué?

· ¿Qué tipo de acciones cree que puede llevar a la práctica?, ¿cómo lo haría?
· ¿Cuál fue el aporte más valioso para su práctica que le proporcionaron estas jornadas?

· Qué concepto le ha resultado más llamativo o novedoso, ¿por qué?

· En este apartado puede incluir también sus valoraciones sobre las jornadas así como propuestas de mejora, etc.
 (Mínimo 1 hoja, máximo 3)
ANEXOS
El mayor regalo que le puedes dar a una persona es la pureza de tu atención

Richard Moss

Algunas indicaciones básicas a la hora de realizar el proceso de entrevista:

· Antes de la realización de la entrevista-charla es conveniente realizar un primer acercamiento (lo ideal es una breve visita el día anterior) en el cual de manera clara y sencilla, le expliquemos al informante cual será el motivo de la charla. Para el caso, es recomendable comenzar nosotros mismos a compartir y relatar historias del tipo que venimos a buscar. Quedar en un día que nos venga bien a todos para realizar la charla-entrevista.

· No avasallar. Los tiempos de la persona que tenemos enfrente no son los nuestros y sus necesidades tampoco. Lo más importante es ESCUCHAR. En algunos casos, es preferible no hablar de entrevista sino de charla. Manejarlo a criterio de acuerdo a la apertura del informante.

· Preparar de antemano un guión con posibles preguntas y ejemplos de narraciones que conozcamos y plantearle las preguntas de manera clara y sencilla (si le preguntamos por leyendas o seres mitológicos lo más probable es que no sepa de que le estamos hablando, de ahí la necesidad de preguntarle por historias o cuentos sobre animales, árboles, flores, paisaje o por las “cosas raras” que aparecen en el campo.

· Si decidimos registrar la charla: preparar y revisar de antemano el funcionamiento, capacidad de almacenamiento y fidelidad de grabación de lo que utilicemos para registrar. La elección de video o audio dependerá de nuestras posibilidades técnicas, pero sobre todo de la persona a entrevistar. Tenemos que valorar, según si es una persona tímida o no, si nos conoce de antes o no, etc. cuál será el método de registro menos intrusivo. Ya hemos visto que la grabación en video da muchos datos contextuales y añade información al relato, pero si va a hacer que la persona se sienta cohibida mejor optar por sistema de grabación de audio.

· Informarle de que va a ser registrado/a o se van a compartir los relatos que nos cuente. Explicarle el por qué y pedirle permiso.

· Más allá de que tome el formato de charla-dirigida, no olvidar que es una entrevista. Si tenemos todo preparado de antemano, disfrutaremos el proceso y aparte de pasar un buen momento, recopilaremos relatos interesantes.
Os adjuntamos además un decálogo de buenas prácticas a la hora de recopilar tradiciones orales que nos proponen desde la Asociación LitOral (http://www.weblitoral.com), y que, sin duda,  les serán de gran utilidad a la hora de enfrentar el trabajo práctico.
DECÁLOGO DE BUENAS PRÁCTICAS

1. Por qué y para qué registramos la literatura oral

Ante el interesante trabajo que tenemos por delante, podríamos llegar a ilusionarnos tanto que comenzáramos a recoger materiales sin tener claro por qué lo hacemos y cuál es el fin de nuestro empeño. Aclarar estos dos términos nos facilitará el contacto con la gente y nos permitirá concretar nuestros esfuerzos.

2. Recoger pero no arrancar

Lo que hoy conocemos como literatura de tradición oral es el resultado de un proceso de creación y recreación tanto individual como colectiva a lo largo de varias generaciones. Su pervivencia natural depende de elementos tan sensibles como la memoria, las vivencias individuales, la calidad de las relaciones personales, los estados de ánimo o las capacidades comunicativas. A veces, escuchar una pieza en boca de un informante espontáneo es como hallar un raro ejemplar de una planta endémica. Si lo arrancamos, aceleramos su desaparición, de ahí que lo más sensato sea fotografiarlo procurando no alterar absolutamente nada de su entorno. Lo mismo se nos plantea en la recolección de tradiciones orales: grabaremos o tomaremos notas respetando la voluntad y la intimidad del informante, sin forzar lucimientos artificiales, tomando la muestra y dejándolo todo tal y como estaba.

3. Registrar y conservar

Lo más interesante, previo consentimiento de nuestro interlocutor, es realizar grabaciones de audio o vídeo de sus intervenciones. Las primeras son más discretas y permiten una expresión espontánea, pero las segundas ofrecen más datos contextuales. Sea cual sea la técnica que se elija, una vez realizadas procuraremos organizar y etiquetar las grabaciones con un criterio claro y las pondremos a buen recaudo para posibles utilizaciones posteriores.

4. Divulgar, no sólo guardar

Posiblemente existan cientos de trabajos de recopilación en archivos privados, miles de piezas literarias y musicales que podrían arrojar una intensa luz en los estudios sobre el devenir histórico de nuestra cultura, pero que ahora mismo duermen en carpetas y cajas olvidadas. Al registrar el folclore, busquemos colaboraciones para dar a conocer esos materiales y, una vez publicados con un buen asesoramiento (ver apartado 10), procuremos la mayor difusión posible. No olvidemos, en este sentido, que la divulgación a través de Internet puede ser una opción asequible y efectiva.

5. A cada uno lo suyo

El anonimato es una de las características de la tradición oral, y es que, en el proceso de transmisión, nadie (quizás ni siquiera el interesado) se preocupó por divulgar el nombre del primer autor. Pero los tiempos cambian y el interés y los usos que se dan a este tipo de materiales obligan a dar, en la medida de lo posible, a cada uno lo suyo. Por eso, si después de hacer una recopilación de textos orales decidimos difundirlos de alguna manera, no olvidemos mencionar a las personas que nos los han transmitido. Sin su participación y su esfuerzo no tendríamos nada; es justo, pues, que al menos su nombre quede reflejado en cualquier producto que surja de su colaboración.

Por otra parte, si la difusión que hacemos de un determinado material no procede de nuestra propia labor, no hay razón para olvidar a los recolectores, esas personas que, si bien a veces no disponen de conocimientos teóricos suficientes, realizan el trabajo duro del mundo folclórico: viajar, buscar, preguntar, escuchar, transcribir, ordenar…, un trabajo que se debería pagar, al menos, con su inclusión en la lista de colaboradores de cualquier obra.

6. Mejor no tocar

A la hora de transcribir o divulgar los textos recogidos, respetemos su integridad, sobre todo si no conocemos su estructura interna, su origen, su devenir histórico y otros datos claves que sólo tras un proceso de investigación continuado pueden llegar a vislumbrarse. Y si por algún motivo consideramos necesaria una adaptación del texto (ampliación, reducción, modificación, actualización), hagámoslo saber incluyendo el texto fuente (caso de ser inédito) o remitiendo a su ubicación (caso de estar ya publicado).

7. Textos  y contextos

Siempre que sea posible, ofrecer datos contextuales junto a la pieza difundida (relaciones con el ciclo vital, intencionalidad, arraigo…). Si este pequeño gesto hubiera sido llevado a cabo por todos los recolectores-divulgadores de la historia, hoy conoceríamos mejor y apreciaríamos más el sentido, el origen y la evolución de estas manifestaciones cruciales de la cultura humana.

8. Ante todo, mucha calma

Se puede decir que lo que se conoce como literatura popular ha perdido hoy en día mucha popularidad. No todo el mundo es depositario de este patrimonio inmaterial ni cualquiera está dispuesto a transmitirlo al primer entrevistador que llega, así que tomémonos este trabajo con paciencia sabiendo, por ejemplo, que de diez personas que nos atiendan sólo una podría prestarse a ser entrevistada; de diez entrevistadas, una sólo podría tener algo que contar; y de diez que aporten materiales, podría ser que sólo una nos transmitiera textos de tradición oral y no procedentes de sus lecturas. Por otra parte, en nuestro afán por encontrar nuevas muestras podríamos llegar a atropellar a personas que viven ajenas a nuestras intenciones. No acosemos, pues; mejor establezcamos el protocolo del sentido común con el que favorecer, ante todo, las relaciones humanas.

9. Dinamismo de la materia de estudio

Las piezas que buscamos no son un producto final, inmóvil, cerrado o completo, sino que perviven en forma de versiones con multitud de variantes. Si alguna vez hubo una forma arquetípica o una fuente escrita, es imposible que se haya mantenido intacta si su canal de conservación ha sido únicamente la oralidad. Este dinamismo, esta permeabilidad, incluso esta imperfección, que plantean muchos problemas a los estudiosos, son muestras de vitalidad y nos han de servir para tomar en consideración todas y cada una de las versiones que nos ofrezcan los informantes, no despreciando ninguna variante por pequeña o simplista que nos parezca. Y es que cualquier información recogida tiene su razón de ser y podría resultar útil para posteriores estudios.

10. Colaboración activa

Cuando vayamos a iniciar un trabajo de este tipo, procuremos ponernos en contacto con otros investigadores ya iniciados, mantengamos con ellos una comunicación permanente que nos permita afrontar dudas y problemas e, incluso, invitémosles a participar en el proyecto asistiendo a nuestras reuniones y a las entrevistas de campo. Su asesoramiento, unido  nuestro conocimiento del entorno y de los informantes, permitirá profundizar en el trabajo con más efectividad, dando un impulso al autoconocimiento que supone el estudio de la cultura popular. Y, una vez conseguida esta colaboración mutua, huyamos del establecimiento de rangos que persiguen lucimientos personales por encima del interés cultural.
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